
DOCUMENTOS 

Nuestra 

Devaluación 

MONETARIA * 

Mensaje que el señor Presidente de la República, don Adolfo Ruiz Cortines, di­
rigió a la Nación -mayo 14-, señalando los motivos que tuvo su Gobierno 
para adoptar una nueva paridad de nuestra moneda y fijando normas para re­
solver los problemas derivados de la devaluación. 

1 DENTIFICADO por entero con mi pueblo, compar­
tiendo sus preocupaciones, y con motivo de la modi­
ficación del tipo de cambio de nuestra moneda con­

sidero que es mi deber explicar cuál fué y cuál s~rá la 
acción de las autoridades, a fin de reafirmar en la 
conciencia pública la inmutabilidad de mis propósitos 
de que mejoren las condiciones de vida de las mayorías, 
y de luchar por corregir las tremendas desigualdades que 
existen en la distribución del ingreso nacional. Es éste 
un mensaje en que, como siempre que me dirijo a la 
Nación, no habrá de escucharse otro acento que el de la 
verdad porque, no cesaré de repetirlo, la autoridad moral 
y la dirección fecunda, sólo son posibles en tanto el 
gobernante merezca el respeto y la fe del pueblo. 

Podría pensarse que las palabras del Primer Ma­
gistrado de la R epública debieron haberse escuchado 
simultáneamente a la adopción de la medida devalua­
toria ; pero seguro de la intuición y de la comprensión 
de la ciudadanía nacional, consideré que antes de diri­
girme a ella era necesario valorar las reacciones de los 
distintos sectores de la colectividad. Por otra parte, las 
autoridades hacendarías y monetarias habían explicado 
ya la conveniencia técnica de la m edida adoptada. 

SERENIDAD y COMPRENSIÓN DEL PUEBLO 

La conmoción g~neral de los primeros días ha pa­
sado ya. Los trabaJadores esperan que se realicen los 
necesarios ajustes de sus salarios, y el país entero ha 
reaccionado en la juiciosa forma que sabe hacerlo y que 
siempre esperé de él. 

En la etapa crítica que actualmente vive el mundo 
Y consiguientemente la Nación, la colectividad mexica-

* E l t itulo y los subtítulos son de la R edacción . 
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na ha permanecido serena y consciente, con un solo 
espíritu y una misma voluntad de superación. 

Apenas hace quince días que los trabajadores de 
México demostraron, en solidaridad con el régimen, que 
antes que nada están los intereses de la patria. Esa fué 
la expresión más elocuente del desfile del primero de 
mayo en todo el país y, principalmente, en esta ca­
pital. El Gobierno reconoce esa actitud, convencido de 
que marchando acordes y disciplinados en defensa de 
los intereses nacionales, no hay problema que no tenga 
solución. Es necesa rio, pues, que esta patriótica con­
ducta siga inalterable en todo tiempo, para que con el 
cumplimiento del deber de cada uno y la unión de to­
dos, se alcancen las metas de bienestar y de justicia 
social que todos anhelamos. 

Ricos y pobres, organizaciones de trabajadores y 
hombres de n egocios, profesionistas y empleados, cam­
pesinos y servidores del Estado, continúan dedicados a 
sus tareas ordinarias, sin dejarse influir por versiones 
interesadas y desorientadoras. En patente demostración 
de unidad nacional, diversos partidos políticos, sin ocul­
tar sus puntos de discrepancia, están ofreciendo al Go­
bierno su leal colaboración. De ellos y de innumerables 
personas, se han estado recibiendo sugestiones sobre la 
mejor forma de sortear los obstáculos durante el período 
de ajuste y de evitar en lo futuro las causas que nos 
han conducido a la situación presente. 

MOTIVOS DE LA DEVALUACIÓN 

Al advertir las autoridades hacenda rias y moneta­
rias persistentes alteraciones lesivas de nuestra econo­
mía, y sin dejar de apreciar la existencia de sínbmas 
de posible recuperación, propusieron la modificación del 
tipo de cambio de nuestra moneda, recomendando pro­
ceder súbita y discretamente para evitar conductas re­
probables. Ante esa propuesta y dentro de la responsa-
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i.Jilidad de administrar la riqueza común para serviCIO 
de todos, tuve en cuenta, antes que nada, la necesidad de 
preservar los fondos garantizadores de la moneda na­
cional; y además aprovechar la ventaja de poder tomar 
una determinación sin apremios y eliminar causas de 
mayor desequilibrio. Estimé, además, que la prolonga­
ción y la acentuación de los fenómenos desfavorables ha­
brían de acarrear incertidumbre y más graves daños a 
mi pueblo; estimé también que sostener la paridad cam­
biaría que prevalecía implicaba conservar una situación 
en desacuerdo con la realidad, por lo que, antes de re­
currir a otros me~ios posibles, pero menos controlables, 
y con plena confianza en la capacidad de recuperación 
de nuestro país, opté por autorizar la modificación del 
tipo de cambio como medida de seguridad y de pre­
visió~, consciente que de inmediato habría de provocar 
re~ccwnes de desagrado para el Gobierno y para mí 
mismo, y que pasados los primeros momentos la intui­
ción de mis compatriotas habría con acierto' de aqui­
latar que la conducta del Gobierno y la mía se inspiró 
sólo en el deber de salvaguardar los intereses de la 
Patria. 

EL MisMo VALOR INTERNO DE NuESTRA MoNEDA 

La modificación del tipo de cambio con el exterior 
no significa, forzosamente, ni debe verse como una des­
valorización interna que disminuya el poder adquisitivo 
de nuestra moneda. Todo depende de la conducta co­
lectiva que sigamos. Es natural, sin embargo, que aqué­
lla se refleje en los precios internos, a consecuencia de 
la interdependencia económica mundial, pero necesaria­
mente en proporción considerablemente inferior a la re­
ducción del valor externo. Las devaluaciones anteriores 
sólo produjeron, por sí mismas, aumentos moderados en 
el costo de la vida. El país, en una acción patriótica 
conjunta, está en aptitud de contrarrestar los efectos 
desfavorables de la devaluación aminorando el volumen 
de. la.s importaciones al estrictamente indispensable, su­
prumendo lo superfluo, evitando dispendios y ajustán­
dose, en esta hora de graves vicisitudes en todo el mun­
do, a un nivel de vida equilibrada. Menos debe pen­
sarse ahora en pingües utilidades. 

BAJA DENSIDAD DE PoBLACIÓN LABORANTE 

.. Una desvalorización monetaria, aprovechada injus­
tihcadamen~~ por la desorientación, por el pánico o por 
la especula<;:ron, para elevar los precios, representa siem­
pre un pehgro de descenso en el nivel de vida de las 
clases sociales más débiles, si no se aplican enérgica­
mente correctivos adecuados. Para quien conoce la po­
breza de los campesinos, la de los barrios proletarios 
en las grandeR urbes, las estrecheces de la clase media 
-y sabe qu~ sólo elevando el poder efectivo de compra 
de los trabaJadores rurales y urbanos podrá continuar el 
desarrollo de la economía nacional- sólo pudo aceptar 
l~ d~~valorización de la moneda convencido de que no 
si_gr:uhcaba aband~nar las metas de justicia social que el 
regrmen que presido ha venido sosteniendo como pro­
grama fundamental de gobierno y que representa la 
más cara aspiración de México. 

Adoptada la medida, es indispensable que el pueblo 
y .el Gobierno unidos, en armoniosa cooperación, hagan 
eficaz el programa gubernamental que tiende a contra­
rrestar los efectos desfavorables. Por lo demás, existen, 
afortunadamente, buenas perspectivas para nuestra eco­
nomía! sobre todo por las cosechas próximas, que se 
anuncian abundantes. Tal parece que no padeceremos 
en el presente ciclo agrícola la sequía devastadora que 
tanto nos dañó el año pasado. 

La explotación cuidadosa de nuestros recursos ago­
tables, y la reposición de los renovables, deben comple­
mentarse con la eliminación o la reducción al mínimo 
de cualquier desperdicio en las materias primas. 

Es menester proporcionar mayores oportunidades de 
oc.upación a los que no trabajan y aumentar el rendi­
miento de los que trabajan. 

Sólo el 29 por ciento de nuestra población es la 
que trabaja. Proporción que -debemos m editar en su 
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terrible consecuencia- es inferior a la de muchos países 
de menor desarrollo político-económico que el nuestro, y 
d~:mde la menor proporción promedia! es de 35 por 
Ciento. 

DEBEMos PRODUCIR MÁs 

. En ~os campos de cultivo de temporal y en algunas 
mdustnas estacionales, sólo se trabaja cuatro o cinco 
meses. En las grandes ciudades, numerosas ocupaciones 
son socialmente improductivas. En muchos talleres y 
fábricas, métodos anticuados imponen al trabajador un 
desgaste de energías físicas superior al necesario y 
disminuyen por ende el fruto de su esfuerzo. lgual~s o 
parecidas deficiencias se observan en el pasado aparato 
c<;>r~ercia}, ~n la organización de los transportes y ser­
VICIOS pubhcos. Todo ello contribuye a nuestra baja 
productividad que debemos elevar a todo trance. 

Precisa considerar el trabajo no como un deber pe­
noso, sino como el único medio de satisfacer nuestras 
necesidades y de acrecer el patrimonio individual y 
colectivo. 

El pueblo de México debe saber que su robusteci­
miento económico radica en el esfuerzo de todos y de 
cada uno de sus hijos. Que debemos producir más, para 
ganar más y poder vivir mejor. Debemos también crear 
una conciencia nacional para consumir lo que produci­
mos y evitar lo superfluo para acelerar nuestro desa­
rrollo. 

. Es indispensa~le y para ello exhorto a los empresa­
rws en general e mvoco su sentido patrio y su concepto 
de re~p?ns~bilidad social a que se esfuercen por m ejorar 
su efiCiencia, y porque los aumentos de salarios que 
concedan a. sus trabajadores sean absorbidos por su tasa 
de ganancm. Los comerciantes en víveres indispensa­
bles para la subsistencia, y los productores y comer­
ciantes en m edicinas, también indispensables, no deben 
hacer especulaciones inicuas que agraven la difícil si­
tuación del pueblo. La aplicació:1 de las leyes será in­
flexible. 

IMPORTANCIA DE LA INVERSIÓN PRIVADA 

I?entro de nuestro régimen político-económico -que 
concib~ ~~ Estado. como el coordinador y regulador de 
las actividades sociales- corresponde a la inversión pri­
vada una gran responsabilidad en el desarrollo de la 
e~ono~ía nacional. De su espíritu de iniciativa, de su 
dmamismo, de su comprensión sobre el papel que juega 
en el mundo contemporáneo, depende en gran parte el 
auge económico. Cuando la empresa privada se persuade 
d~ .que la pro~u.cción y e! consumo de los bienes y ser­
VICIOS se condiCIOnan rec1procamente, paga salarios re­
muneradores y fija a sus productos precios accesibles al 
con~u~idor,. cumple un deber de solidaridad social y 
actua mtehgentemente para sus propios intereses. 

Comienza a surgir en la República un nuevo tipo 
de empresario consciente de la responsabilidad de servir 
a sus semejantes y a sí mismo, es decir, consciente de 
su función social, en un puesto clave de la economía 
nacional. 

OBJETIVOS GUBERNAMENTALES 

Para lo~r~r la más ¡~ronta recuperación y el reajuste 
de las actividades nacwnales, el Gobierno basará su 
acción en los siguientes objetivos: 

l.-Es necesario que las clases trabajadoras no su­
/r.an merma en su poder efectivo de compra por los 
ajustes que impondrá en nuestra economía el nuevo 
tipo de cambio. ,~ólo de esa manera será posible forta­
lecer el mercado mterno para nuestros productos y que 
no se detenga el desarrollo económico del país. 

II .-El crecimiento de la población mexicana es casi 
de 3 por ciento anual. (Ochocientos mil en números re­
dondo~ en 1954). Sobrepc:sa notablemente el promedio 
mundwl que es de 2 por cten.t.o. Esto hace indispensable 
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que nuestra producción crezca en una proporción mayor 
al 3 por ciento, cada año, y que la distribución de los 
ingresos sea más equitat iva de lo que hasta ahora ha 
sido. 

III. - Los problemas del campo mexLcano son una 
de las mayores preocupaciones del Gobierno y deben 
serlo del país. Inclusive nuestra industrialización, que 
es indispensable proseguir para dar ocupación remune­
rativa a nuestra población creciente y para proteger a 
la economía mexicana de las repercusiones adversas del 
exterior, exige , elevar, con el consumo nacional, el nivel 
de vida del campo, lo cual supone incremento substan­
cial en la producción, mejoría en los sistemas y en la 
técnica, y una nueva política para tratar los problemas 
de los precios agrícolas. 

IV.-El Estado no dispone sino de recursos limita­
dos. Para la F ederación no llegan al 10 por ciento del 
ingreso nacional. E s por ello indispensable continuar 
estimulando a la iniciativa privada, dentro de un marco 
de legalidad y exhortarla a que asuma con más decisión 
su responsabilidad en el progreso económico del país, 
canalizando un porcentaje mayor ele sus utilidades ha­
cia finalidades constructivas, y la exhortamos encareci­
damente a contribuir, desde luego y en forma amplia 
a la asistencia social que la Nación tanto ha menester . 

V.-El aumento continua_do ele la producción mexi­
cana, tanto agrícola como industrial, así como el mejo­
ramiento ele los transportes y en general de los siste­
mas ele distribución, atacará las más importantes causas 
de fondo que han creado desajustes en nuestra balan­
za de pagos, pero es además necesario tomar medidas 
directamente encaminadas a aumentar el volumen de 
nuestros productos exportables y a reducir al mínimo, 
si no eliminar en lo absoluto, las compras en el exterior 
ele artículos no indispensables. 

Los objetivos anteriores persigu en concretamente: 

a) La defensa de la capacidad activa de compra de 
las clases trabajadoras del campo y de la ciudad; b) El 
equilibrio ele la balanza de pagos, y e) El estímulo coor­
dinado al aumento y diversificación de la producción 
agrícola, ganadera e industrial. 

IMPORTANTES MEDIDAS 

Debemos realizar estos objetivos con las siguientes 
medidas: 

1.-A ·partir del primero de junio próximo se aumen­
tw:á el 10% a los empleados federales (civiles, militares 
y inarinos) y a los ele las empresas descentralizadas que 
perciban sueldos hasta ele $900.00 mensuales y se esta­
blecerá para todos los servidores almacenes de víveres al 
costo, . donde aun no existan. Por las mismas razones 
ql!.e el Gobierno ha tenido para conceder tal aumento 
a sus trabajadores, está seguro de que sin necesidad ele 
proponer ninguna reforma legislativa, todos los empre­
sarios, salvo casos de incapacidad económica compro­
bada, de establecimientos de dimensiones mínimas, con­
cederán a sus empleados y obreros un aumento cuando 
menos igual al otorgado por el Gobierno. Dicho aumento 
se basará en los sueldos y salarios que hayan estado en 
vigor el día primero de enero del presente aiío. 

La situación actual reclama afirmar una vez más la 
política de asegurar a los trabajadores un salario real 
suficiente. El solo aumento monetario del salario nomi­
nal no puede lograr ese propósito. Por ello los trabaja­
dores y sus sindicatos, los empresarios y las autoridades 
del trabajo, deben tener en cuenta en las actuales tareas 
de ajuste, la necesidad fundam ental de incrementar la 
pr_oclucción como único medio de elevar el poder verda­
dero de compra para las masas laborantes. 

2.-Eximir de toda clase de impuestos federales a 
las tiendas sindicales y a los almacenes que establezcan 
las empresas para vender al costo artículos de consumo 
necesario a sus propios trabajadores. 

3.-Elevar en un 1 O por ciento los precios de ga­
rantía del maíz, fr ijol, trigo y arroz y relacionar perma­
nentemente dichos precios de garantía con los de los 
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principa:les artículos manufacturados que adquieren los. 
campesmos. 

4.- Continuar la intervención marginal del Gobierno 
en el mercado del maíz , frijol, arroz y grasas alimenti­
cias, con el doble propósito de mantener un precio esti­
mulante para los productores nacionales y ele combatir 
especulaciones daiíinas al pueblo. E sta acción marginal 
no debe causar interferencias con la distribución normal 
de las m ercancías que es responsabilidad social del co­
mercio de la R epública. 

S.-Intensificar, a través de los Almacenes Nacio­
nales de D epósito y de empresas privadas, la construc­
ción de silos, almacenes y plantas de refrigeración, para 
crear existencias reguladoras que contribuyan a la esta­
bilidad de los precios de los artículos alimenticios bá­
sicos. 

6.-Aplicar estrictamente la L ey de Coordinación 
Fiscal, aprobada por el H . Congreso de la Unión en su 
último período ele sesion es, a fin de eliminar prácticas 
alcabalatorias que aun impiden en algunas zonas del 
país la libre movilización de mercancías. 

7.-Se creará en el próximo mes el Consejo ele Fo­
mento y Coordinación ele La Producción Nacional, como 
un órgano de consulta del Gobierno Federal para el 
examen de los problemas ligados con la producción 
agrícola e industrial, que proponga al Estado medidas 
concretas para el incremento y el indispensable equili­
brio entre la agricultura y la industria. Los miembros 
de dicho Consejo representarán a los ejidatarios, agri­
cultores, ganaderos, obreros, industriales, comerciantes, 
banqueros y en suma a todos los sectores que intervienen 
en la economía del país. Tales cargos serán honoríficos 
y se discernirán entre aquellas personas de reconocida 
capacidad y espíritu cívico y patriótico. 

Este Consejo se dividirá en dos graneles ramas: 
una agrícola y otra industrial, y creará las comisiones 
que sea menester. 

B.-Mantener para el ejido y para la propiedad pri­
vada de la tierra la seguridad y garantía que consignan 
las ley es. 

9.-Toclos los mexicanos, dentro y fuera del Gobier­
no, deben conjugar sus esfuerzos para que prosiga la 
acción pública y privada en el campo, intensificándola 
con mayores inversiones en obras públicas, grandes y 
pequeíias obras de irrigación, caminos troncales y veci­
nales, en crédito agrícola barato y oportuno y en diver­
sas formas de asistencia técnica y social para luchar 
contra la erosión, el mejoramiento de los sistemas de 
cultivo, ele selección de semillas, de uso de fertlizantes 
y en centros de bienestar ruml. Esta acción tiene que 
complementarse con sistemas de seguro agrícola, y ele­
manda para su eficacia mejor coordinación. La rama 
agrícola del Consejo propondrá soluciones acerca de los 
temas señalados. Como medida inmediata propondrá 
también la división del T erritorio Nacional, en zonas 
homogéneas donde se establecerán estaciones de servi­
cio agrícola. en las que participarán activamente y con 
ingerencia directa los agricultores del lugar. 

!D.-Perfeccionar la atención directa a los ejidos por 
conducto del Banco Nacional ele Crédito E jidal, el que 
descentralizará sus actividades, estableciendo Consejos 
Locales en cada uno de los lugares en que se creen 
estaciones regionales de servicio técnico y social. 

11.-Atender las necesidades de crédito de la agri­
cultura privada a través del Banco Nacional de Crédito 
Agrícola y Ganadero y fundam entalmente, mediante un 
sistema que administrando un fondo de garantía utilice 
con eficiencia la participación de la Banca privada en 
el crédito para la agricultura, de acuerdo con el com­
promiso que la propia Banca ha adquirido con el Go· 
bierno. 

12.-lmpulsar las obras e inversiones públicas, de­
bidamente coordinadas y jerarquizadas, con las finali­
dades siguientes: 

a ) Que contribu yan a nuestro equilibrio económico 
interno y externo, procurando que su volumen no exceda 
a los recursos reales de que el Estado disponga . P or tan · 
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to, no se harán obras públicas con financiamiento que 
requieran nuevas emisiones de dinero. 

b) Se dará preferencia a las obras de interés regional 
o local, de más imnediata productividad y que no exi jan 
cuantiosas inversiones, sin perjuicio de concluir las obras 
en proceso. 

e) Siempre que sea conveniente, se dará prioridad 
a proyectos en los cuales se puede utilizar a hora más 
mano de obra y 

d) Se impulsará con mayor vigor qu e hasta ahora 
la ejecución ele obras ele beneficio social, como habita­
ciones populares o proletarias, escuelas, hospitales y 
centros ele bienestar rural. 

13.-Reforzar, con la autoridad necesaria, como or­
ganismo autónomo a la Comisión de Inversiones, cuyo 
Director dependerá directamente del Presidente de la 
República. 

14.-Todas las instituciones y dependencias guberna­
m entales, así como las empresas descentralizadas ajusta­
rán sus programas a las siguientes normas: 

a) Deberán contar con la aprobación previa de la 
Comisión ele Inversiones antes de poner en ejecución 
ningún nuevo proyecto que reclame inversiones impor­
tantes; y 

b) Se abstendrán ele adquirir en el extranjero equi­
pos y materiales que se produzcan en México. 

15.-El fom ento de la habitación popular o prole­
taria es asunto de la más alta importancia social, pues 
la escasez de este tipo ele viviendas representa un grave 
problema nacional; la magnitud ele las inversiones, no 
ya para satisfacer esa necesidad sino para aliviarla, hace 
imposible que el Erario F ecleral y los ele las entidades 
federativas puedan hacerle fr ente por sí solos, y por 
ello es procedente: 

a) Crear estímulos para lograr la concurrencia de 
la inversión privada , con la mayor proporción que sea 
dable ; 

b) Impulsar los programas ele las empresas indus­
triales para la construcción de casas destinadas a sus tra­
bajadores, proporcionando cuando sea necesario apoyo 
financiero; 

e) Adoptar disposiciones para que el Banco Nacio­
nal Hipotecario, principalmente a través de colocación 
de valores en el mercado, cuente con un fondo no menor 
ele cien millones de pesos destinado al apoyo de los pla­
nes de fomento ele la habitación popular en la Repú­
blica; 

d) Exceptuar del pago del impuesto preclial y de los 
otros que se causen a las viviendas populares, individua­
les o colectivas, que se edifiquen bajo los ausnicios del 
Instituto Mexicano del Seguro Social, de la Dirección 
General ele Pensiones Civiles de Retiro, del Banco Na­
cional Hipotecario, del Banco del Ejército y la Armada 
y de los bancos ele ahorro y préstamo para la vivienda 
familiar. 

e) Eximir del pago del im1mesto predial por un tér­
mino ele cinco años, a las edificaciones destinadas a vi­
viendas populares o proletarias, cuya renta mensual no 
exceda de trescientos pesos. 

16.-Se propondrán reformas a la legislación fiscal 
que alienten las inversiones privadas fundam entales para 
el país, incluso reduciendo los plazos de amortización. 

17.-Se iniciará la expedición de una ley ele Fomen­
to Industrial que amplíe las facíliclacles y franquicias 
existentes para las empresas mineras v las manufacturas 
que no se dediquen a la simple modificación ele produc­
tos semi-elaborados en el exterior . 

!S.-Complementar los recursos ele la iniciativa pri­
vada en la promoción de empresas fundamentales del 
país, especialmente ele las que incrementan las expor­
taciones o substituyen bienes de importación, por medio 
de la acción de la Nacional Financiera. 
_ 19.-A~ende~· las n~cesidades ele crédito de la peque­
nll; .Y medwna mdustrza, aumentando a setenta y cinco 
mzllones ele pesos el fondo de garantía que ya se creó. 

20.-J?erogar el impuesto adicional del 25% a las 
e~port~czones de productos manufacturados, y revisar la 
sztuaczon de otros productos que estén en difícil situa­
ción. económica. Se tomarán. las med-idas necesarias para 
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que no .. haya exportaciones cuando el conswno nacional 
lo requiera. 

21.-La rama industrial del Conse jo ele Fomento y 
Coordinación ele la Producción Nacional, propondrá me­
elidas concretas acerca de: 

a) Aumento de la exportación de productos manu-
facturados; 

b) Protección arancelaria; 
e) Restricciones a la importación; 
el) Aumento ele la productividad; 
e) Canalización de mayores recursos privados de 

capital hacia las industrias. 
f) Política sobre inversiones extranjeras. 
g) Cualesquiera otras medidas que el Consejo juzgue 

de interés nacional. 
22.-Negociar la obtención ele créditos exteriores a 

largo plazo para con tinuar el desarrollo eléctrico del 
país, la rehabilitación ferrocarrilera, la fabri cación ele 
fertilizantes y la realización del programa del progreso 
marítimo, cuya conveniencia nacional es evidente. 

23.-Introclucir de inmediato prohibiciones absolu­
tas o muy severas restricciones mediante permisos, cuo­
tas y otros medios, a la importación de artículos no 
indispensables o ele lu.jo y elevar muy considerablemente 
los impuestos ele importación de los artículos cu.ya en­
trada se restrinja . 

24.-Suprimir en unos casos y reducir en otros los 
impuestos de importación de materias primas, maqui­
naria, equipo, herramienta y refacciones que no se pro­
duzcan en el país. 

25.-M ejorar la administración ele los impuestos fe­
derales constantemente como m edio para levantar la 
recaudación que permita hacer frente a las erogaciones 
del Erario Público. 

26.-Mantener la actual paridad ele la moneda y la 
libertad de cambios. 

27.-Iniciar ante el H. Congreso de la Unión mo­
dificaciones a la Ley General ele Instituciones ele Cré­
dito y a la Orgánica del Banco de 111 éxico, que estimulen 
una mayor canalización de ahorros a las finalidades 
productivas. 

28.-Revisar la legislación de Seguros para hacer 
partícipe a los asegurados de las utilidades de las em­
presas. 

29.-Aumentar en 10% las percepciones ele los pen­
sionistas y elevar a seis pesos diarios el mínimo de las 
pensiones militares, ya que en la actualidad algunos 
perciben solamente dos pesos. 

30.-El Ejecutivo Federal se dirigirá a los C.C. Go­
bernadores ele los Estados excitándolos a que dentro ele 
sus jurisdicciones promuevan o establezcan las m edidas 
análogas, que sean posibles, y que contribuyan a los 
objetivos señalados. 

EXHORTACIÓN A LA UNIDAD NACIONAL 

Compatriotas: 

No permitamos que el desaliento ni causa alguna 
ensombrezca los senderos que ha elegido nuestra Pa­
tria. Convirtamos esta contingencia monetaria en oca­
sión propicia para forzar la marcha hacia el progreso. 

Prosigamos con empeño máximo nuestra lucha secu­
lar contra la miseria, la ignorancia, la insalubridad y 
el egoísmo. 

El progreso ele la sociedad es la resultante de todos 
los esfuerzos, graneles y pequeños. Por modesto que sea 
el papel de cada uno ele nosotros en la escala social, 
cualquiera que sea nuestra a portación personal, debe­
mos pensar que sin ella, sin la suma de otras aporta­
ciones semejantes o mejores, es inconcebible el bienestar 
colectivo, el ele nuestros hijos, el de nosotros mismos. 

Reforcemos la unidad nacional, para alcanzar las 
metas comunes. 

Que esta etapa no nos induzca a la conformidad 
cobarde e inactiva y mucho menos al estéril desaliento. 
Arrostremos el presente y el futuro con plena confianza 
en nosotros mismos y con creciente optimismo, con fe 
inquebrantable en los destinos de la Patria y bajo la 
consigna nacional : 

¡México, al trabajo fecundo y creador! 
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